QUERIDO MANOLO…
Querido manolo, hoy es domingo en el campito. Como casi todas las veces que te escribo. Es cuando puedo sentarme un rato, aunque durante toda la semana dan vueltas en mi cabeza cosas que quiero compartir con vos. Es la siesta. Por eso, los niños más chiquitos, que tengo en casa, en el campito, desde hace unos meses, me dejan escribir un ratito. Ellos son Samuel y Valeria. Samu tiene 3 años. No sé si ya te hablé de él. Lo adoptó a Roberto como papá, aquí aprendió a hablar casi todo y ahora no hay un segundo que se mantenga callado. Pregunta, canta, pide...y sobre todo dice algo muy hermoso "yo te quiero a vos, yo te quiero". Es una de las pocas palabras que no le corregimos cuando la dice mal, porque suena tan bien...te conté que Samu tiene 11 hermanos más, que no iban a la escuela y estaban desnutridos. La mamá y todos los chicos están en el hogar, ahora. Valeria tiene 18 meses y todavía no habla. Es muy seria. Y le cuesta "entregarse". Es muy diferente a Samu. Vale tiene aquí, en el campito, a 4 hermanos más. En total son 10. Y vino conmigo porque la última bebé que nació Candela  estaba con problemas de salud y de bajo peso al nacer. Anoche Candela, que es mi ahijada, entró a Terapia Intensiva y está luchando por su pequeña y frágil vida. Hacemos lo que podemos, lo mejor que podemos todos los días. Pero no alcanza. Hay situaciones sociales, culturales, de educación y formación de las mamás, de deterioro familiar tan grande, que cuesta mucho revertir. En eso estamos. Sin perder la esperanza. Pero es duro, muy duro. Por eso son tan valiosas tus cartas, tus palabras de aliento, tu reconocimiento, que nos llena de orgullo. Yo siempre las comparto con los chicos más grandes y ellos sienten, como yo, una responsabilidad muy grande hacia los amigos que confían en nosotros. Manolo, a la escuelita la están construyendo los chicos. Hicieron un trabajo muy grande con las bases, que son fuertes, pero se notaba poco. Ahora que empezaron a poner ladrillos están más entusiasmados porque se ve cómo va quedando. Mañana hablaré con los arquitectos para mandarte a decir cual es el cronograma con respecto a la utilización del resto del dinero. Viene muy bien el dinero del que me hablas para alimentos o necesidades básicas. Sobre todo porque la escuelita empezó a funcionar en marzo a puro corazón y lleva mucho gasto que nos cuesta cubrir. Con respecto a la Obra del padre santafecino nos encantaría poder ir contigo a conocerlo cuando vengas. Espero que tu mamá siga también peleando por su vida, como peleamos todos. Gracias a vos Manolo, por existir. Por estar. Por luchar. Por creer. Gracias a todos los compañeros que se acuerdan de nosotros. Yo estoy convencida que veremos el amanecer...y más segura cada día de que lo veremos a través de los ojos de nuestros niños. Un abrazo fuerte de PARTE DE TODOS. Hasta siempre. No dejes de escribir, por favor. ES NECESARIO.
Susana
